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Resumen
Basándose en más de veinte años de investigación y experiencia de campo a largo plazo en 
el Neotrópico, este artículo sostiene la existencia de una metodología indígena para pre-
decir la llegada de huracanes en el Caribe. El yacimiento arqueológico estudiado es el de 
Anse à la Gourde, en Guadalupe (Antillas francesas), que se analiza en conjunción con una 
base teórica que se apoya en la etnoastronomía y las cosmologías indígenas amazónicas. 
La conceptualización de este estudio se remonta a una experiencia del autor durante una 
escuela de campo arqueológica en 1995, y ha sido a través de la “perspectiva del habitar” 
que el autor ha cambiado de paradigmas y ha podido dar sentido a sus percepciones origi-
nales. Durante el desarrollo de esta innovadora hipótesis sobre la predicción de huracanes 
por pueblos indígenas del Caribe antes de la llegada de Cristóbal Colón, ha surgido una 
hipótesis alternativa sobre un momento crucial en la arqueología del Caribe, específica-
mente sobre el final del Saladoide, alrededor del año 800 d.C.

Palabras clave: Caribe, etnoastronomía, arqueología precolombina, culturas del bosque 
tropical, predicción meteorológica.

Resumo
Com base em mais de vinte anos de pesquisa e experiência de campo de longo prazo na 
região neotropical, este artigo defende a existência de uma metodologia indígena para 
prever a chegada de furacões no Caribe. O sítio arqueológico estudado é o de Anse à 
la Gourde, em Guadalupe (Antilhas Francesas), que é analisado em conjunto com uma 
base teórica que se baseia em cosmologias indígenas amazônicas e etnoastronomia. A 
conceituação deste estudo remonta a uma experiência que o autor teve durante uma 
escola de campo arqueológica em 1995, e é por meio de uma “perspectiva de habitação” de 
mudança de paradigma que o autor conseguiu dar sentido às suas percepções originais. 
No decorrer do desenvolvimento dessa hipótese inovadora sobre a previsão de furacões 
pelos povos indígenas do Caribe antes da chegada de Cristóvão Colombo, surgiu uma 
hipótese alternativa para um momento crucial na arqueologia do Caribe, ou seja, o fim 
do Saladoid por volta de 800 d.C.

Palavras-chave: Caribe, etnoastronomia, arqueologia pré-colombiana, culturas da floresta 
tropica, previsão do tempo.
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Abstract
Drawing on more than twenty years of research and long-term in-depth field experience in 
the Neotropics, this article argues for an indigenous methodology for predicting the arrival 
of hurricanes in the Caribbean. The archaeological site under study is Anse à la Gourde on 
Guadeloupe (French West Indies), here discussed in conjunction with a theoretical under-
pinning in Indigenous Amazonian cosmologies and ethnoastronomy. The conceptualization 
for this study goes back to an experience that the author had during archaeological field 
school in 1995, and it is through a paradigm-shifting “dwelling perspective” that the author 
has been able to make sense of his original perceptions. During the further development 
of this innovative hypothesis on hurricane prediction by the Indigenous Peoples of the 
Caribbean prior to the arrival of Christopher Columbus emerged an alternative hypothesis 
for a momentous dividing moment in Caribbean archaeology, namely the end of the 
Saladoid around AD 800.

Keywords: Caribbean, ethnoastronomy, pre-Columbian archaeology, Tropical Forest 
Cultures, weather prediction



316

DUIN, RENZO S.

Introducción: Anse à la 
Gourde, Guadalupe, desde 
la “perspectiva del habitar”
“Ese afloramiento rocoso parece un trigo-
nolito (una piedra de tres puntas)... parece 
un zemi”. Estos fueron mis primeros pen-
samientos cuando miré al océano al llegar 
al yacimiento arqueológico de Anse à la 
 Gourde, en la isla caribeña de Guadalupe, la 
noche del sábado 13 de mayo de 1995. Vol-
ví a primera hora la mañana siguiente. Más 
allá del afloramiento, una pirámide natural 
etiquetada en el mapa como L'Éperon, se 
encontraba la isla/meseta de La Désirade. 
Detrás de esta emergían cálidos rayos de 
sol. Era una vista espectacular (véase la Fi-
gura 1). También soplaba una brisa fría pro-
cedente del océano. Más tarde, ese mismo 
día, establecimos una cuadrícula para una 
prospección sistemática, con pozos de son-
deo, trincheras y unidades de excavación 
(Duin 1998; Delpuech et al. 2001; Hofman et 

al. 2001). Sin embargo, el significado de esta 
hermosa vista, que me atrajo desde el mo-
mento de mi llegada sin saber nada sobre 
el yacimiento ni de sus antiguos habitantes, 
sólo se haría patente una década más tarde.
Guadalupe está situada en las Antillas Me-
nores (parte de las Antillas francesas), en la 
división entre las islas de Sotavento y Bar-
lovento caribeñas. Anse à la Gourde, en el 
extremo oriental de la isla, es un yacimien-
to precolombino multicomponente único, 
mientras otros lugares de la zona estuvie-
ron ocupados durante periodos relativa-
mente cortos (de Waal 2006).Una serie de 
cerámicas diagnósticas demostraron que 
diferentes pueblos indígenas residieron de 
forma persistente en Anse à la Gourde, en-
tre c. 400 y 1450 d.C., comenzando con la 
cultura relacionada a la subserie cerámica 
Cedrosan Saladoide y terminando por la 
cultura relacionada a la subserie cerámica 
Suazan Troumassoide. Los estudios geo-
morfológicos parecen demostrar que la po-
blación relacionada al Cedrosan  Saladoide 
Tardío desapareció al principio de un pe-
riodo seco y tormentoso que duró del 800 
a 1000 d.C., tras el cual el yacimiento fue 
repoblado por habitantes relacionados a 
la subserie cerámica Marmoran Troumas-
soide, a medida que el clima se volvió más 
húmedo (Beets et al. 2006).
Esta repoblación es la cuestión más in-
quietante sobre el yacimiento, sobre todo 
teniendo en cuenta que no se ha encontra-
do ninguna fuente de agua dulce en él o su 
cercanía. Cuando discutí la cuestión de la 
ubicación del asentamiento con los gua-
dalupeños locales, sugirieron que podría 
haber sido elegido porque en su costa se 
puede recolectar mucho burgao (Cittarium 
pica). Este razonamiento económico fue 

Figura 1. Amanecer en el solsticio de verano 
(junio) observado desde el yacimiento 
arqueológico de Anse à la Gourde, 
Guadalupe (Foto: Renzo Duin, 1998).
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confirmado por la importante cantidad de 
conchas arqueológicas en las capas post-sa-
ladoides del yacimiento (junto al Cittarium 
pica, se encuentran también grandes canti-
dades de Strombus gigas y otros moluscos).
Durante la década de 1990, la arqueología 
procesual científica fue el pilar de la Escue-
la de Leiden, y el Grupo de Investigación de 
Arqueología del Caribe partió de la teoría 
presentada en la obra de Irving B. Rouse - 
The Taïnos: Rise and Decline of the People 
who Greeted Columbus [Los Taínos: Auge 
y decadencia del pueblo que recibió a Co-
lón] (1992). Al final de la escuela de campo 
de 1995, se me pidió que formara parte del 
personal de las siguientes escuelas de cam-
po de la Universidad de Leiden y que es-
tudiara parte del yacimiento arqueológico 
para mi tesis de maestría (Duin 1998). De-
sarrollé el formulario de rasgos arqueológi-
cos que se utilizó para estandarizar el regis-
tro del gran número de agujeros de poste, 
fosas y otros elementos que se hicieron visi-
bles en el transcurso de la excavación, pro-
porcionando continuidad de metodología 
y práctica en la formación de estudiantes 
posteriores. Dirigí el trabajo arqueológico 
de campo y formé a numerosos estudian-
tes internacionales durante cada una de las 
seis temporadas de campo (1995-2000).
Sin embargo, como estudiante de Leiden, no 
había recibido formación en arqueoastro-
nomía o teoría de la práctica, ni en la “pers-
pectiva del habitar” de Tim Ingold, presen-
tada en su recientemente publicación, The 
Temporality of the Landscape (1993). Conocí 
estos enfoques siendo estudiante de docto-
rado en la Universidad de Florida, y me di 
cuenta que eran necesarios para dar sentido 
tanto a L'Éperon como a, sugiero, la dimen-
sión ritual de Anse à la Gourde y de otros 

yacimientos de la microrregión de Guadalu-
pe oriental, sobre todo la meseta de la isla 
adyacente de La Désirade.
Como ha señalado Richard Bradley, los 
métodos y técnicas rigurosos son limita-
ciones y, para “ver cosas”, tenemos que 
experimentar la percepción del yacimien-
to arqueológico, elevar la mirada por en-
cima de nuestras trincheras y ver más allá 
de nuestros métodos y técnicas integrales 
(Bradley 2003, 158). Esto concuerda con mi 
experiencia de “habitar” en el yacimiento 
de Anse à la Gourde, en el sentido propues-
to por Ingold (1993; 1995; 2000) y explicado 
por Julian Thomas (1996) como la forma 
de hacerse una idea de la temporalidad de 
un paisaje. Ahora disponía de un método 
científico que reforzaba mi experiencia del 
13 de mayo de 1995, un sentido del lugar 
que daba significado a este yacimiento y a 
otros yacimientos registrados en la región 
(tal como el yacimiento de depósito único 
Chemin de M. de l'Orme en La  Désirade- de 
Waal 2006, 96), algo que nunca conseguiría 
simplemente mirando planos, secciones 
transversales y tablas. Más bien surge mi-
rando el horizonte y estando en el campo. 
Para comprender el significado de un yaci-
miento arqueológico, necesitamos enten-
der la creación de lugar a través de la ha-
bitación del espacio (Thomas 1996), porque 
un yacimiento arqueológico no es simple-
mente un nodo en una cuadrícula cartesia-
na o un punto en un mapa generado por un 
SIG; el yacimiento arqueológico es el lugar 
de algo. Este carácter relacional de un ya-
cimiento arqueológico no puede “leerse” 
simplemente a partir de la configuración 
espacial y la estratigrafía por sí solas.
La arqueoastronomía, la subdisciplina de 
la arqueología centrada en los horizontes 
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y el movimiento de los cuerpos celestes 
( Aveni y Urton 1982), ofrece métodos y téc-
nicas para elevar la mirada por encima de 
nuestras trincheras y ver más allá de los 
planteamientos de la arqueología proce-
sual. Un horizonte arqueoastronómico en 
el Caribe se mencionó por primera vez en 
una presentación en la IACA sobre Las Flo-
res, Puerto Rico (Eichholz 1976, 314). Tra-
bajos posteriores se centraron en Caguana, 
en la misma isla. El sitio es conocido por los 
lugareños como plaza ceremonial o batey 
( Alegria 1983, 68; Oliver 1998). Se dice que 
los areytos realizados aquí estaban rela-
cionados a ofrendas otoñales en honor del 
zemi de los caciques (Lovén 1979, 98). Unos 
25 años después del trabajo de Las Flores, 
 Rodríguez Álvarez (2001) aportó pruebas 
de la importancia astronómica de Caguana 
como posible observatorio, proponiendo 
que la astronomía se había institucionaliza-
do. Se demostraron observaciones del aci-
mut del equinoccio, del solsticio, y del pasaje 
cenital del Sol desde la plaza principal (Ro-
dríguez Álvarez 2001, 4-5). Además, Rodrí-
guez Álvarez argumentó que “las plazas A 
[la plaza principal] y M pudieron haber sido 
utilizadas para observar el final de la Tem-
porada de Huracanes, cuando la navegación 
a través del Mar Caribe se hace posible” 
( Rodríguez Álvarez 2001, 7, énfasis añadido; 
cf. Robiou Lamarche 1997, 272). Sin embar-
go, en esa época, la arqueoastronomía no 
formaba parte de la caja de herramientas de 
los principales arqueólogos caribeños.
Una nueva respuesta posible a por qué 
los pueblos indígenas volvieron a Anse à 
la Gourde después de que la población re-
lacionada a la subserie cerámica Cedro-
san Saladoide se marchara, puede desa-
rrollarse abordando el yacimiento desde 

una perspectiva diferente; no a través de 
la clasificación y etiquetando agujeros de 
poste, enterramientos, artefactos, restos 
de fauna y demás, sino más bien intentan-
do comprender las interrelaciones entre 
estas unidades y situándolas en el paisaje 
más amplio. Durante las escuelas de campo 
realizadas entre 1995 y 2000, viví más de 16 
meses en Anse à la Gourde y otras zonas de 
Guadalupe, experiencia que ahora me per-
mite adoptar la “perspectiva del habitar”. 
Durante las excavaciones, me familiaricé 
tanto con los aspectos arqueológicos del 
yacimiento como con sus características 
naturales locales, tales como la topografía, 
las condiciones meteorológicas, y los con-
textos espaciales y ecológicos del yacimien-
to. “¡Quince minutos para que llegue la llu-
via!” gritábamos Menno y yo desde la duna 
donde se había colocado el teodolito infra-
rrojo que observaba todo (y desde cuya po-
sición también teníamos una hermosa vista 
del océano). Se convirtió en un juego entre 
los dos ver quién era más preciso a la hora 
de predecir cuándo llegarían las lluvias al 
lugar. En realidad, era más que un juego. 
El teodolito y los enterramientos que se es-
taban excavando debían cubrirse a tiempo 
para evitar que se estropearan por las preci-
pitaciones, puesto que, por falta de tiempo, 
no podíamos perder ni un segundo de exca-
vación. Al cabo del tiempo, desarrollamos 
una sensación de cuán rápido se desplaza-
ban los chubascos, que parecían emerger 
desde la isla de La Désirade, pasando por 
el afloramiento rocoso de L’Éperon, has-
ta el yacimiento. Si nosotros, holandeses, 
en unos pocos meses pudimos desarrollar 
una sensación precisa de estos aspectos del 
tiempo, y ser capaces de predecir la llegada 
de un chubasco al minuto, los habitantes 
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indígenas locales del pasado debieron, sin 
duda, haber tenido esta misma capacidad. 
Más aún, la comprensión de la meteorolo-
gía local es esencial para los pescadores y 
marineros de Guadalupe en la actualidad, y 
debe haberlo sido también para los pueblos 
indígenas locales en el pasado.

Revisión de astronomía 
y meteorología 
arahuaca y caribe
Como señalan Anschuetz y colegas (2001, 
164), “un enfoque centrado en el paisaje 
ayuda a comprender mejor las relaciones 
entre los diversos contextos espaciales, 
temporales, ecológicos y cognitivos en los 
que las personas interactúan creativamen-
te con su entorno”. La complejidad de la 
naturaleza fundamental de las relaciones 
entre las personas y los espacios que ocu-
pan se ilustra aquí con un breve esbozo de 
las cosmologías, los calendarios y la astro-
nomía caribes y amazónicos, basado en 
mis estudios etnohistóricos de más de 20 
años y en un trabajo de campo etnográfi-
co en profundidad entre los Wayana (pue-
blo indígena de habla caribe que vive en 
la Guayana Francesa, Surinam y Brasil). 
A su vez, la conceptualización del folclore 
estelar Wayana (tratado con más detalle 
en Duin 2004; 2009, 189-207) se sitúa en el 
contexto local del folclore estelar históri-
co del Caribe. El ejercicio no consiste tanto 
en identificar constelaciones específicas, 
sino más bien en comprender la relación 
entre estrellas y constelaciones y aconteci-

mientos estacionales específicos de la Tie-
rra; relaciones dinámicas entre estrellas y 
acontecimientos estacionales que tienen 
sentido en el contexto del paisaje local.
Aparte de algunas observaciones genera-
les y los nombres de algunas de las prin-
cipales estrellas y planetas, poco se sabía 
sobre la astronomía arahuaca y caribe 
antes de 1900 (Roth 1924, 715-717). Una 
de las pocas referencias que atestiguan el 
interés de los Pueblos Indígenas de Gua-
yana en los fenómenos astronómicos es la 
de Rodrigo de Navarrete quien, en 1545, 
observó que los hombres se reunían en 
la casa de asamblea para hablar sobre el 
cielo, el Sol, la Luna y las estrellas (citado 
en de Goeje 1943, 10). Sin embargo, el fol-
clore estelar de varios pueblos indígenas 
de la  Amazonia fue registrado a princi-
pios del siglo XX ( Penard y Penard 1907; 
1908a; 1908b;  Koch- Grünberg 1909; 1917-
1928; Roth 1915; Lehmann- Nitsche 1924; 
 Ahlbrinck 1931; de Goeje 1941; 1943). La 
investigación quedó inactiva durante 
varias décadas, hasta que en los años se-
tenta y ochenta se hicieron nuevas y va-
liosas contribuciones ( Reichel-Dolmatoff 
1975; C. Hugh-Jones 1979; S. Hugh-Jones 
1979;  Wilbert 1981; cf. también más re-
cientemente ButtColson y de Armellada 
2001), incluyendo una visión general del 
cielo caribe, pasado y presente (Magaña 
y Jara 1982; Magaña 1984; 1987, 1988). 
Mientras tanto, la distinción entre pue-
blos que se centran en los pasajes cenita-
les y solsticiales del Sol, ya postulada por 
 Lévi-Strauss (1964), fue discutida de nuevo 
(Aveni y  Urton 1982), mientras que Gary 
Urton (1981) y Tom  Zuidema (1982), aun-
que trabajando fuera de la Amazonia, pro-
porcionaron importantes  contribuciones 
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teóricas. Más  recientemente, Dimitri Kara-
dimas se interesó por mi análisis etnoas-
tronómico (Duin 2004; 2009, 189-207), en el 
que se basa en gran medida en un artículo 
titulado acertadamente “Casse-Tête Cari-
be, Jeud'Images” (Rompecabezas caribeño, 
juego de imágenes) (Karadimas 2015).
A primera vista, los calendarios wayana 
publicados por Henri Coudreau (1893, 223) 
y Edmundo Magaña (1987, 72) son incon-
gruentes. Durante mi estancia entre los 
Wayana en 2000, inau e ipetpïn fueron men-
cionados como correspondientes a abril y 
mayo, de forma similar al primer calenda-
rio wayana publicado por Coudreau (res-
pectivamente, “Enaou” y “Petpine”). Para 
agosto y septiembre se me dieron varios 
nombres, entre ellos watauihku, mencio-
nado por Magaña para abril y junio (Duin 
2004, 476). La repetición ihku (o como su-
fijo ~hku) es significativa, ya que en waya-
na “ihku” significa “constelación” más que 
“mes”. Los nombres wayana de nuestros 
meses son, pues, nombres de constelacio-
nes, como señaló anteriormente Claudius 
de Goeje (1941, 90). Esto explica las varia-
ciones en los nombres. Varias constelacio-
nes pueden caer dentro de un mes, y una 
sola constelación puede comenzar en un 
mes y continuar en el siguiente. En la cul-
tura estelar neotropical, las constelaciones 
están relacionadas con las estaciones y los 
fenómenos meteorológicos.
Al anochecer, los Wayana se sientan frente 
a sus casas y observan las estrellas “caer” 
en el horizonte occidental (en wayana sili-
ktëwëkai). He planteado que esta “caída de 
las estrellas”, más que ser el movimiento 
diario de las estrellas a través del firma-
mento (como propone Edmundo Magaña, 
1987, y reitera en comunicación personal, 

2000), es la puesta helíaca de las estrellas 
que ocurre alrededor de las 18:45 horas, 
cuando el Sol se pone por debajo del ho-
rizonte y aparecen las primeras estrellas 
en el cielo (Duin 2004). En los días siguien-
tes, la constelación recorre su arco diurno 
mientras el Sol se encuentra también so-
bre el horizonte, por lo que ya no será visi-
ble durante la noche. Por lo tanto, los Wa-
yana dicen que la constelación ha “caído” 
a la Tierra. Posteriormente, los Wayana 
observan los cielos orientales al amanecer 
para ver la “subida de las estrellas” (sili-
kkaweinë); es decir, la salida heliacal de 
las estrellas justo antes del amanecer. Los 
Wayana dicen que inau (las Pléyades) es la 
primera constelación. Cuando las Pléyades 
se ponen helíacamente en abril en el oes-
te-noroeste, comienza la gran estación de 
lluvias. Ésta dura el periodo en que las Plé-
yades no son visibles en el cielo y, cuando 
las Pléyades vuelven a salir heliacalmen-
te en junio, en el este-noreste, termina la 
gran estación de lluvias. Para los Wayana, 
las Pléyades están directamente relaciona-
das con la estación de lluvias. Julio, agosto 
y septiembre son los primeros meses de la 
estación seca. Estos meses son buenos para 
la caza y la pesca, y los Wayana observan 
el cielo vespertino para ver como se ponen 
las constelaciones y así determinar qué 
especies animales (formadas por la cons-
telación con el nombre apropiado) “caen 
sobre la tierra”. Por ejemplo, cuando se 
pone la constelación de watau, muchos pe-
ces watau (Myleuspacu) están presentes en 
los ríos. Cuando cae  Ololi (Iguana), muchas 
iguanas (Iguana iguana) ponen sus huevos 
en las orillas arenosas de los ríos. No to-
das las constelaciones están relacionadas 
con la caza y la pesca. Virgo es la constela-
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ción de la cerveza de mandioca (okïihku), 
representada por una olla sobre un fuego 
(Duin 2004, 477). Cuando las Pléyades se 
ponen de nuevo, ha pasado un año: así, el 
mes de inau actúa como marcador del año.
Este concepto de marcar un año por la 
puesta helíaca de las Pléyades también 
estaba presente entre otros pueblos indí-
genas de las Antillas del siglo XVII, como 
observó el misionero y lingüista Raymond 
Breton: “Los Salvajes cuentan los años 
por criaderos [las Pléyades]” (Breton 1999 
[1665], 83 - todas las citas traducidas). De 
forma análoga al caso wayana en el que 
las Pléyades están directamente correla-
cionadas con la gran estación de lluvias, 
los chirities y los achinaon dan lluvia y 
vientos fuertes en otras partes del Caribe 
(de la Borde 1674). Incluso los nombres 
resuenan: para “estrella”, Breton (1999 
[1665], 83) registra chíric, que en  wayana 
sería silike, mientras que  achínnao o 
 annao (Breton 1999 [1665], 8, 37) corres-
ponde con el wayana inau. Él escribe: 
“Achínnao, un pez llamado monedero, es 
también una constelación” (Breton 1999 
[1665], 8), y “Annao, [...] lo llamamos mo-
nedero; es también una constelación que 
sopla bien, si el baccamon no lo hizo an-
tes” (Breton 1999 [1665], 37). Esta segunda 
cita es de especial interés, ya que Breton 
se refiere a las Pléyades [annao] como por-
tadoras de fuertes vientos, si no lo había 
hecho ya Baccamon, la “constelación que 
nombramos el escorpión, que sigue al pe-
rro pequeño [Canis Minor]” (Breton 1999 
[1665], 35) - aunque probablemente sea 
Cáncer en lugar de Escorpio (como propo-
ne Robiou Lamarche 1997, 120). También 
escribió: “[M] aliroúbanaapourcou, el perro 
pequeño [Canis Minor] y el perro grande 

[Canis Major] causan los huracanes en las 
Antillas, los Salvajes se fijan en ellos y se 
lanzan al mar cuando los ven  levantarse” 
(Breton 1999 [1665], 174).
Para que esta inferencia sea válida, debe 
existir una relación entre la salida helíaca 
de Sirio, la Estrella Perro [maliroúbana] y 
la llegada de la temporada de huracanes. 
Después de ajustar el programa Starry 
 Night (StarryNightBackyard 2002) a la ubi-
cación de Guadalupe en 1665 (la época de 
las observaciones astronómicas de Breton) 
a las 07:30 horas (la hora de observación 
de la salida heliacal), busqué a través de 
los meses y días en busca de la aparición 
de Sirio en el horizonte oriental. Sirio, la 
constelación que “causa los huracanes” 
(Breton 1999 [1665], 174), apareció justo 
sobre el horizonte oriental el 30 de julio; 
esto es, inmediatamente antes del comien-
zo de agosto, cuando los huracanes están 
propensos a llegar al Caribe. Esto confir-
maba tanto mi hipótesis como la sugeren-
cia de que los astrónomos indígenas del 
Caribe, a los que Breton y otros se referían 
como “salvajes”, habían desarrollado “un 
complejo sistema astronómico basado en 
la observación de la posición relativa de 
las estrellas con respecto al sol, a otras 
estrellas y en relación con las estaciones” 
(Magaña 1984, 362). El hecho de que cons-
telaciones y estrellas como las Pléyades y 
Sirio no “causan” los huracanes, sino que 
simplemente los preceden, es una mera 
cuestión semántica.
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Huracanes y observaciones 
astronómicas en Anse à la 
Gourde (Guadalupe)
Los huracanes son característicos de la 
temporada de sol alto (agosto, septiembre 
y octubre), y una rima local en inglés del si-
glo XVIII para predecir huracanes dice así: 
“June, too soon; July, stand by; August, come 
you must; September, remember; October, 
all over” [junio, demasiado pronto; julio, 
alerta; agosto, venir solo si es imprescin-

dible; septiembre, recuerde; octubre, todo 
acabó” (Watts 1990, 20). Esta rima está res-
paldada por las estadísticas sobre huraca-
nes en el Atlántico Norte y el Caribe entre 
1944 y 2000 (Jarrell et al. 2001, tab. 8). Junio 
cuenta sólo con el 3,3% de todos los huraca-
nes; julio con el 6,5%; agosto con el 28,2%; 
y septiembre cuenta con más del 38% de to-
dos los huracanes (con una media anual de 
3,5).A partir de octubre, los huracanes son 
poco frecuentes. (Figura 2).
La temporada de huracanes alcanza su 
punto álgido cuando el Sol atraviesa el ce-
nit, también conocido como “sol central” o 
“pasaje cenital”. Para lugares del hemisfe-

Figura 2. Precipitación, en mm, en Pointe-à-Pitre, Guadalupe, y frecuencia de tormentas 
tropicales y huracanes en el Caribe entre 1944 y 2000 (datos de Jarrell et al. 2001).
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rio norte entre el ecuador y el trópico de 
Cáncer el pasaje cenital del sol se da dos 
veces al año, una entre el equinoccio de 
primavera (marzo) y el solsticio de verano 
(junio), y otra entre este y el equinoccio de 
otoño (septiembre). En Anse à la Gourde (si-
tuada a 16°16' de latitud norte y 61°13' de 
longitud oeste), el acimut del “sol central” 
se aproxima a los 16°16' de latitud norte 
respecto al este (o 73°44' cuando el norte es 
0° y el este es 90°). Para calcular el acimut se 
utiliza la siguiente fórmula: cos A0 = -sin δ / 
cos Φ, siendo δ la declinación y Φ la latitud 
geográfica. Cuando un objeto pasa por el 
cenit, δ es igual a Φ, resultando la siguiente 
fórmula: cos Acenit = -tan Φ (sur = 0° y oeste 
= 90°, es decir, midiendo el acimut desde el 
sur). Esta fórmula proporciona dos resulta-
dos: uno para la puesta de sol y otro para la 
salida del sol (a altura cero). Ajustado para 
Anse à la Gourde se convierte en cos Acenit 
= -tan (16+16/60), con los siguientes resulta-
dos: Asalida = 253,035 y Apuesta = 106,965, es 
decir, la salida del sol a 73° y la puesta a 
287° (aquí con el norte a 0° y el este a 90°, lo 
que es más común). De hecho, las fechas del 
“sol central” (pasaje cenital) a 16° de latitud 
norte son el 4 de mayo y el 8 de agosto. El 
acimut de salida del sol (a horizonte plano) 
el día de su pasaje cenital de mayo marca el 
inicio de la pequeña estación lluviosa y el 
acimut de salida del sol (a horizonte plano) 
el día de su pasaje cenital de agosto marca 
el inicio de la gran estación lluviosa y la es-
tación de huracanes (Figura 2).
Aunque me intrigaba la alineación entre el 
yacimiento arqueológico, la isla de La Dési-
rade y el afloramiento rocoso de L'Éperon 
frente a la costa (Figura 3), no me había 
dado cuenta de que se trataba de la línea 
del solsticio de verano (junio) de 66,5°, que 

Figura 3. Líneas de visión: Anse à la 
Gourde, L'Éperon y La Désirade (dibujos 
lineales de Renzo Duin).

Figura 4. Alineación de Anse à la Gourde, 
L'Éperon y La Désirade (Foto: Renzo Duin, 
1995; compárese con la Figura 5).
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Figura 5. Desplazamiento acimutal del amanecer en L'Éperon y La Désirade visto desde 
Anse à la Gourde (fuente de los diagramas: StarryNightBackyard 3.1.2, consultado en 
julio de 2002). Un montaje de vídeo de este desplazamiento acimutal del amanecer entre 
el 28 de marzo de 800 d.C. a las 06:00 horas y el 1 de septiembre de 800 d.C. a las 07:30 
horas está disponible como vídeo suplementario en línea SV1aquí: 
https://journal.equinoxpub.com/JSA/article/view/10673
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se extiende hasta la zona residencial del 
yacimiento. El trazado de estos acimuts de-
muestra que L'Éperon proyecta el acimut 
del “sol central” a 73° (el 4 de mayo y el 8 
de agosto) sobre el plano sureste de La Dési-
rade (Figuras 3 y 4). Además, los ángulos de 
64° y 73°, que delimitan La Désirade en re-
lación con L'Éperon, son aproximadamente 
los mismos ángulos que delimitan el yaci-
miento arqueológico de Anse à la Gourde, 
situado simétricamente opuesto a L'Éperon 
(Figura 3). A principios de mayo, el Sol se 
eleva en el cielo por el plano sureste de La 
Désirade, detrás de L'Éperon (a 73°; Figura 
3). A continuación, el acimut de salida del 
Sol se desplaza hacia el norte a lo largo de 
47 días, con su máxima declinación duran-
te el solsticio de verano del 21 de junio (a 
66,5°). Esto sitúa la zona residencial del ya-
cimiento arqueológico de Anse à la Gourde 
en la misma línea tanto de L'Éperon como 
la meseta elevada de La Désirade, uno de los 
accidentes topográficos más notables de la 
zona oriental de Guadalupe. Tras el solsticio 
de verano (junio), el acimut de salida del sol 
se desplaza hacia el sur en 47 días, para sa-
lir a principios de agosto casi verticalmente 
por el plano sureste de La Désirade, detrás 
de L'Éperon. La Désirade, situada entre 64° 
y 73° vista desde el yacimiento arqueológico 
de Anse à la Gourde, permite observar la sa-
lida del sol en su pasaje cenital del 8 de agos-
to y predecir así la gran estación de lluvias y 
la temporada de huracanes. 
La conexión astronómica entre Anse à la 
Gourde, L'Éperon y La Désirade ayuda a 
una interpretación más profunda de (1) 
la prominencia de Anse à la Gourde en la 
zona oriental de Guadalupe tanto en dura-
ción como en tamaño (45.000 m², mientras 
que la mayoría de los yacimientos arqueo-

lógicos de esta microrregión se sitúan entre 
5200 m2 y 17.000 m2 [de Waal 2006, 94]), y 
(2) la prominencia de La Désirade, inclu-
yendo yacimientos como Morne Cybèle, co-
nocido por su ubicación única en el borde 
de la meseta y por el hallazgo de una más-
cara guaiza de concha (Hofman et al. 2004) 
y sitios naturales con apariencia religiosa, 
como Voûte à Pin y Chemin de M. de l'Orme 
(de Waal 2006, 96-101). La cueva de Voûte à 
Pin se encuentra junto a un manantial na-
tural en el barranco de la Rivière, y tanto 
una cueva como un manantial son elemen-
tos cargados de simbolismo desde la pers-
pectiva indígena amazónica (por ejemplo, 
como entrada al otro mundo).
No hay arquitectura de piedra que distinga 
a Anse à la Gourde como centro ceremonial, 
y la prospección arqueológica de la Pointe 
des Château (de Waal 2006) no encontró 
ningún yacimiento con funciones ceremo-
niales diferenciadas. Sin embargo,sostengo 
que, en conjunto, Anse à la Gourde es un 
gran centro ceremonial, y que hay algunas 
características excepcionales únicas del lu-
gar y de la región. La (re)construcción de 

Figura 6. Excavaciones en Anse à la Gourde 
(“Unidad 6”) con L'Éperon y La Désirade en el 
horizonte (Foto: Renzo Duin, mayo de 1995).
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casas y estructuras adyacentes fue el tema 
de mi tesis de maestría, en la que me enfo-
qué en el centro de la Zona 64, Sectores 53 
y 54 (Duin 1998). En concreto, me refiero al 
F216, un hoyo de poste de 122 cm que es el 
más profundo de Anse à la Gourde; al F717, 
un pozo de arcilla profundo, excavado en 
la roca madre, de aproximadamente 1,5 m 
× 1 m de diámetro; y al F218, un enterra-
miento secundario de un adulto en un pe-
queño pozo en el que los restos humanos 
ya no estaban en posición anatómica y, lo 
que es más notable, carecían de cráneo. 
Estos tres elementos arqueológicos no sólo 
son únicos, sino que además están situados 
a menos de 2 m de la línea proyectada del 
solsticio de verano (junio). El F717 podría 
haber sido utilizado para observaciones 
del medio día solar verdadero durante el 
solsticio de verano (junio), y el F216 podría 
haber sido utilizado para sostener un pos-
te único (17 cm de diámetro; Figura 8) en 
la alineación de L'Éperon, La Désirade y el 
solsticio de verano (junio), y como tal, pudo 
haber “atado” el Sol a este lugar.
Uno puede desconocer estos cálculos (como 
yo, en 1995) y, sin embargo, observar el her-
moso amanecer en el acimut del solsticio de 
verano (junio) desde Anse à la  Gourde, así 
como el acimut del paso cenital del Sol en el 
plano sureste de La Désirade, y, con el tiem-
po y mediante ensayo y error, correlacio-
nar este último con la estación lluviosa y la 
temporada de huracanes. Una entrada del 
Dictionnaire Caraibe-François de Bretón de 
1665 indica que los pueblos indígenas del 
Caribe del siglo XVII sin duda conocían el el 
paso cenital del Sol: 

Leouallágonirocouchéenlihuéyou, el sol 
está en su centro, en su equidad. Los ca-
ribes no conocen la línea del equinoccio, 

pero saben cuándo el sol pasa y vuelve 
a pasar por encima de su cenit, es decir, 
directamente sobre sus cabezas, y esto es 
lo que significa esta palabra (Breton 1999 
[1665], 106).

Una entidad llamada Zemi
Cuando Ramón Pané, compañero de Cristó-
bal Colón, abordó los cuerpos astronómicos 
y los fenómenos meteorológicos en su obra 
sobre las creencias y prácticas indígenas, in-
cluyó referencias a las cuevas y a los  cemíes 
(zemis). No es éste el lugar para discutir la 
obra de Pané, lo que significa ser “ taïno”, 
ni el pueblo que él describió. Aquí nos limi-
tamos a su descripción de los  zemíes como 
entidades que invocan la lluvia, buenas llu-
vias para el próspero crecimiento de las co-
sechas, que tienen su contrapartida en las 
malas lluvias.

También dicen que el Sol y la Luna salie-
ron de una cueva, que está en el país del 
cacique llamado Mautiatihuel, dicha cue-
va se llama Iguanaboína, y era muy apre-
ciada [...]. Y en esta cueva había dos cemíes, 
hechos de piedra, pequeños, del tamaño 
de medio brazo, con las manos atadas, y 
parecían sudar. Estos cemíes eran muy 
apreciados; y cuando no llovía, dicen que 
entraban allí [en la cueva] a hacerles una 
visita, después de la cual llovía. Y de estos 
cemíes, a uno llamaban Boínayel y al otro 
Márohu (Pané 1974 [1493], 43).

Boínayel, “Hijo de la Serpiente Astuta” (me-
táfora de las nubes de lluvia fuertemente 
cargadas) y Márohu, “El que no tiene nu-
bes”, resuenan con la imagen percibida 
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desde Anse à la Gourde, en la que, debido 
a un efecto orográfico común, penachos 
de nubes se elevan desde la elevada mese-
ta de La Désirade mientras que L'Éperon 
permanece sin nubes. Este análisis podría 
continuarse aún más con la cueva llamada 
Iguanaboína (boína es aquí la Serpiente As-
tuta). Iguana, sostengo, no se refiere tanto 
al animal (Iguana iguana), sino más bien a 
la constelación wayana de Ololi (Iguana), si-
tuada en la cola de Draco (entre ιDraconis y 
λDraconis). Hacia las 18:45 horas, esta cons-
telación serpentina aparece sobre el hori-
zonte en el norte-noreste a finales de abril, 
al comienzo de la estación de lluvias. Esta 
cueva, de donde emergen el Sol y la Luna, 
puede ser una cueva metafórica situada en 
el horizonte noreste, la misma dirección de 
los alisios del noreste que traen los vientos 
y la lluvia. Más aún, esta constelación de la 
Iguana “cae sobre la tierra” (puesta helíaca, 
como se ha explicado anteriormente) en el 
norte-noroeste desde finales de agosto has-
ta principios de septiembre. Este periodo 
de puesta helíaca coincide, pues, con la du-
ración de la temporada de huracanes.
Existieron varios tipos de zemis, de los cua-
les sólo algunos estaban hechos de piedra 
(Pané 1974 [1493], 42-43) y adoptaban la 
forma de lo que hoy se denominan como 
trigonolitos (sobre su forma y función, véa-
se Robiou Lamarche 2002: 25-27). Apare-
cieron aparentemente por primera vez en 
Puerto Rico en una forma saladoide “mo-
dificada”, y se extendieron por las Antillas 
Mayores y Menores, pero luego disminu-
yeron en frecuencia durante el Saladoide 
Tardío. El desarrollo en tamaño y la antro-
pomorfización tuvieron lugar en el periodo 
Postsaladoide en las Antillas Mayores. Arie 
Boomert ha resumido las fechas y ubica-

ciones de los trigonolitos (Boomert 2000, 
486-490), al igual que la multitud de inter-
pretaciones. Entre ellas, de “piedras [que] 
ayudan los granos y las hortalizas a crecer” 
(Colón 1992, 152). Según Sebastián Robiou 
 Lamarche, el solsticio de invierno (diciem-
bre) marcaba el comienzo de la tempo-
rada de siembra de la mandioca ( Robiou 
 Lamarche 1997, 277), y de la estación seca 
que continuaba hasta abril (Robiou Lamar-
che 1997, 272). Sea cual sea la interpreta-
ción de los trigonolitos, parece existir una 
correlación entre estos y la agricultura, la 
estación seca frente a la lluviosa y las ob-
servaciones astronómicas. 
Aunquelos trigonolitos sólo se encuentran 
en el Caribe, la conceptualización de zemi 
está muy extendida por toda la Amazo-
nia (Duin 2009, 366-367). Por ejemplo, en 
el noroeste de la Amazonia, los pueblos 
bora y uitoto afirman que existe una dife-
rencia entre vientos y lluvias buenos y los 
vientos y lluvias malos: “Los primeros son 
pedidos por el mago [chamán], benefac-
tor de la comunidad; mientras que los se-
gundos son producidos por Tsemé Tschmé 
o Chemey [...] Tsemé o Chemey significan 
enfermedad” ( Girard 1963, 87-88). Günter 
 Tessmann (1930, 272) también señaló que 
entre los bora existe una relación entre 
 Tsĕmé (“Dios”) y la enfermedad, aunque 
distinguió la enfermedad dada por Tsĕmé 
y la enfermedad dada por chamanes oscu-
ros o hechiceros (Zauberer). “Otra prueba”, 
continuó Tessmann, “es que el curandero 
puede hablar con Dios y pedirle que elimi-
ne la enfermedad” (Tessmann 1930, 273). 
Los chamanes buenos (Medizinmänner) in-
tentan quitar las enfermedades causadas 
por un brujo, pero “[l]a muerte por otras 
enfermedades, los accidentes y la muerte 
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por vejez es dada por Tsĕmé” (Tessmann 
1930, 273). Este concepto amazónico de 
tsĕmé (fonéticamente: / čemi/), expresado 
como  Tsemé, Tschmé, Chemey (Girard 1963, 
87-88) o Tsemé (Tessmann 1930, 272), se re-
fiere a la causa de las malas lluvias y direc-
tamente relacionado con la enfermedad y 
la muerte, y postulo, es comparable al con-
cepto de zemi en el Caribe (Tabla 1).
Aunque no hay arquitectura de piedra que 
señale a Anse à la Gourde como centro ce-
remonial monumental, me gustaría pro-
poner el potencial de un monumento de 

piedra escondido a plena vista: L'Éperon, 
el elemento más significativo del paisaje, 
o más bien del “paisaje marino”, de Anse 
à la Gourde. Como señalé al principio de 
este artículo, mi primera impresión al lle-
gar al yacimiento de Anse à la Gourde fue 
el parecido entre el afloramiento rocoso de 
L'Éperon y un trigonolito/zemi. Mientras es-
cribía un primer borrador de este artículo 
en el 2000, coloqué un dibujo lineal de un 
zemí del Canal de la Mona (Joyce 1916, pl. 17, 
Fig. 2) junto a una foto que había tomado de 
este afloramiento rocoso, y el parecido era 

Tabla 1.Variantes de /čemi/, término traducido como “Dios” por Breton, que escribió sobre 
el Caribe en 1665, y Tessman, que escribía sobre el noroeste de la Amazonia en 1905. Nótese 
que la alternancia de /i/a /ee/a / ey/a/é/, y de  /č/a/ç/pronunciada como /ts/o/ch/ (como en 
chaucha) es común en fuentes históricas relacionadas con la Amazonia y el Caribe.

Figura 7. L’Éperon: un afloramiento rocoso natural posiblemente modificado para 
asemejarse a un zemi (Foto y dibujo lineal: Renzo Duin, 1995).

En el Caribe

Cemí Pané 1974 [1493], CapítuloXI

Chemeen La Borde 1674 (sin número de páginas)

Chemíjnoçemíjn Breton 1999 [1665], 69

comparar con Amazonia:

Tsĕmé Tessmann1930, 273–274

TseméTschméoChemey…
TseméoChemey 
SumioSume…ZumioZume

Girard 1963
Girard 1963, 158
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notable (Figura 7). Demostrado a través de 
mis cálculos anteriores, los habitantes de la 
región pudieron haber utilizado este aflo-
ramiento rocoso para predecir el comienzo 
tanto de la estación de lluvias como de la 
de huracanes, incluso sin conocer los cálcu-
los científicos del acimut del pasaje cenital 
del sol ¿Habrán “encontrado” los primeros 
colonos su zemi en este afloramiento roco-
so natural de la costa de Anse à la Gourde? 
Aunque se necesitan más investigaciones, 
me inclino incluso a decir que los Pueblos 
Indígenas del pasado modificaron este aflo-
ramiento rocoso natural.

Torbellinos
Los torbellinos son un elemento meteoro-
lógico relacionado, y la tradición indígena 
actual en las Guayanas proporciona una hi-
pótesis para la interpretación de elementos 
arqueológicos como el yacimiento de depó-
sito único en el ya mencionado yacimiento 
de Chemin de M. de l'Orme en La Désirade 
(de Waal 2006, 96-101). En mayo de 1842, en 
las sabanas del sur de Guayana (entonces 
Guayana Británica), Robert Schomburgk fue 
testigo de uno de los torbellinos más fuertes 
que sus guías macuxi locales llamaron ura-
nau, que a Schomburgk le recordó la palabra 
“hurican” (sic) (Rivière 2006, 97-98). Ciento 
setenta y cinco años más tarde, al presenciar 
un torbellino en las sabanas del sur de Gua-
yana, los wapishana locales me contaron 
que se apresuran a refugiar a los niños que 
se encuentran en la trayectoria de este tipo 
de torbellino y, en ocasiones, alguien clava 
su machete en el suelo donde toca el torbe-
llino. A seiscientos kilómetros al este, entre 

los indígenas wayana, en la frontera entre 
la Guayana Francesa y Surinam, he sido tes-
tigo de esto mismo: niños llevados a refugios 
y hombres valientes que cogen sus mache-
tes y acuchillan el lugar donde un torbellino 
toca el suelo. Los pueblos indígenas macuxi, 
wapishana y wayana residen en una zona 
libre de huracanes, - pero, al mismo tiempo, 
un torbellino es una versión pequeña de un 
tornado o un huracán. Además, la palabra 
wayana para torbellino, lïwï, puede relacio-
narse lingüísticamente con loüállou. Bretón 
describe así la palabra:

Los franceses lo llaman ouragan, [...] los 
truenos rugen, todo el cielo se incendia, 
la tierra se inunda por todas partes, fi-
nalmente los hombres abandonan sus 
casas, creyendo que serán aplastados 
bajo ellas, y los salvajes esconden a sus 
hijos bajo embarcaciones, contra las cua-
les el viento tiene poco o ningún asidero 
( Breton 1999 [1665], 153).

La práctica tradicional de la Guayana indí-
gena de “cortar” un torbellino puede propor-
cionar una hipótesis para la interpretación 
del singular depósito arqueológico de una 
única vasija de pelícano que contiene una 
pequeña hacha de piedra y una hacha me-
taloide  de material no local en el yacimiento 
de Chemin de M. de l'Orme (de Waal 2006, 96-
101). Siguiendo la cosmología wayana (Duin 
2009, 266), la vasija puede haber sido una 
metáfora materializada de un transmisor de 
larga distancia, para llevar estas hachas más 
hacia el este. Dado que el este es la dirección 
general en la que se originan los huracanes, 
propongo que, de forma análoga a como los 
pueblos indígenas de Guayana “cortan” un 
torbellino, las hachas debían “cortar” el hu-
racán que se acercaba para hacerlo desapa-



330

DUIN, RENZO S.

recer. El acto de deposición en la meseta de 
La Désirade, cerca de la línea del solsticio de 
junio desde Anse à la Gourde, se llevó a cabo 
muy probablemente durante la aproxima-
ción de un huracán en el año siguiente a un 
huracán muy destructivo.
El concepto de torbellino también pudo ha-
berse materializado en un petroglifo de una 
estela anómala al borde de la plaza princi-
pal de Caguana, en Puerto Rico. Se trata de 
una roca tallada en espiral (petroglifo 21; 
Oliver 1998, 121) que José Oliver relaciona 
con el “Dominio de Coabey”, designando su 

función como “enigmática” (Oliver 1998, 
186). La espiral posiblemente representa un 
torbellino y puede relacionarse con el ama-
necer del solsticio de verano (junio) obser-
vado desde la plaza C en Caguana, Puerto 
Rico. Esta interpretación concuerda con la 
hipótesis anteriormente discutida por Ro-
biou Lamarche (1997) y Rodríguez Álvarez 
(2001) de que la plaza principal y la plaza M 
pudieron haber sido utilizadas para obser-
var el final de la temporada de huracanes, 
momento en el que se hace posible la nave-
gación por todo el Mar Caribe.

Figura 8. Un enigmático conjunto de elementos en la zona residencial de Anse à la Gourde en 
la línea del solsticio de verano (junio) de 66.5°(Fotos y dibujos lineales por Renzo Duin,1996).
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El final del saladoide
Hay otra rareza de Anse à la Gourde que 
debe ser discutida, pero que no ha recibi-
do ninguna atención hasta ahora: a saber, 
la parte superior de una vasija de cerámica 
antropomorfa, diagnóstica para el período 
saladoide, encontrada en un contexto post-
saladoide (Figura 8). El F213 es un pozo muy 
poco profundo al suroeste de la sección sa-
ladoide del yacimiento, de unos 55 cm de 
diámetro y sólo unos 10 cm de profundidad 
(desde el suelo de la excavación; posible pro-
fundidad en el momento de la ocupación: 25 
cm), y las dataciones de radiocarbono para 
la zona residencial circundante se sitúan 
todas en torno al 1000-1300 d.C. (entre dos-
cientos y quinientos años después del final 
del periodo saladoide). El elemento corta el 
hoyo de poste F216 anteriormente discuti-
do. El mismo que, postulé, sirvió para “atar 
el Sol”.El elemento F218 antes mencionado, 
consiste del enterramiento secundario de los 
huesos de un adulto que ya no está en posi-
ción anatómica y que carece del cráneo, está 
situado a poco más de 1 m hacia el oeste-su-
roeste (Figura 8). El fragmento de cerámica 
estaba orientado de cara a la salida del sol 
del solsticio de verano (junio), Es poco proba-
ble que esto sea accidental, y sostengo que, a 
la luz de todas las demás peculiaridades de 
este yacimiento, su finalidad, sobre todo tra-
tándose de un fragmento de cabeza antro-
pomorfa, era materializar una conexión con 
los antiguos habitantes de este lugar.
Profundizando un poco más en las razones 
por las que los pueblos indígenas de Anse à 
la Gourde en la época postsaladoide podrían 
haber querido establecer un vínculo con sus 
predecesores saladoides condujo al desarro-

llo de una hipótesis sobre el final del período 
saladoide regionalmente homogéneo alre-
dedor del año 800 d.C., y el consiguiente de-
sarrollo postsaladoide local. Como ya se ha 
mencionado, los estudios geomorfológicos 
realizados en Anse à la Gourde demuestran 
que el periodo comprendido entre 800 y 1000 
d.C. fue seco y tormentoso (Beets et al. 2006). 
La prominencia general de las Pléyades en la 
cosmología y la mitología estelar amazónica 
y caribeña en relación con la precipitación, la 
importancia de la fecha del paso cenital y el 
hecho de que la relación entre las Pléyades y 
el Sol parecía ser importante entre los taínos 
(Robiou Lamarche 2000) concuerdan con los 
datos presentados por John  Major Jenkins so-
bre los mayas (Jenkins 1998, apéndice 2, tab. 
A3-1): la época en que, a 16° de latitud nor-
te, las Pléyades estaban en conjunción con el 
Sol el 4 de mayo, coincidiendo así con uno de 
los pasajes cenitales del Sol a esa latitud, co-
menzó alrededor del año 860 d.C. (Tabla 2). 

Tabla 2. Variación de la fecha en que las 
Pléyades estaban en conjunción con el Sol 
y su relación con el pasaje cenital del Sol 
(Jenkins 1998: Apéndice2, tab.A3-1).

Fecha del pasaje 
cenital

Época de conjunción 
con las Pléyades

17° --------------- ---------------

8 Mayo d.C. 1148

6 Mayo d.C. 1004

5 Mayo d.C.932

16° --------------- ---------------

4 Mayo d.C. 860

3 Mayo d.C. 788

1 Mayo d.C. 644

15° --------------- ---------------
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 Debido al contexto del inicio de un período 
más seco y tormentoso, y del complejo siste-
ma astronómico desarrollado por los Pueblos 
Indígenas del Caribe (basado en la observa-
ción de la posición relativa de las estrellas con 
respecto al Sol y a otras estrellas, y su relación 
con las estaciones) se necesitan más estudios 
para determinar si esta nueva época pudo 
haber instigado el final del período saladoide.

Conclusión
La entrada del diccionario de Bretón de 
1665 bajo Ioüállou resume los efectos de un 
huracán, como ya se ha citado: “los truenos 
rugen, todo el cielo se incendia, la tierra 
se inunda por todas partes, finalmente los 
hombres abandonan sus casas, creyendo 
que serán aplastados bajo ellas” (Breton 
1999 [1665], 153). Los daños materiales 
causados por los huracanes devastadores 
son hoy mucho mayores que en el pasado, 
pero los aspectos humanos de las secuelas 
siguen siendo los mismos desde hace mile-
nios y están arraigados en la memoria so-
cial de los pueblos del Caribe. Incluso pare-
cen estar presentes en las Guayanas, en la 
práctica tradicional de cortar un torbellino 
con un machete.
Por mi propia experiencia en Guadalupe 
(1995-2000) y en Florida (2005-2009), y sa-
biendo que la temporada de huracanes y 
las lluvias e inundaciones tropicales asocia-
das son elementos muy significativos en la 
vida de los habitantes del Caribe, tanto hoy 
como en el pasado, ser capaz de prever la 
llegada de huracanes y “malas lluvias” es 
de suma importancia. Por lo tanto, un mar-
cador físico del comienzo de la temporada 

de huracanes es crucial para las personas 
que no tienen un calendario escrito y que 
viven según la tradición del Sol, la Luna y 
las estrellas. En este artículo, he postulado 
que tal marcador se encontró en un aflora-
miento rocoso natural frente a la costa de 
Anse à la Gourde, en Guadalupe. Aunque 
este afloramiento rocoso, ahora llamado 
L'Éperon, hasta ahora no ha sido incluido 
en el discurso arqueológico de la región, y 
no fue cartografiado durante las activida-
des arqueológicas en la zona oriental de 
Guadalupe, es muy posible que haya sido 
de gran importancia para la temporalidad 
del paisaje de la microrregión oriental de 
Guadalupe y del Caribe en su conjunto. 
Cuando los primeros pobladores del Cari-
be llegaron al este de Guadalupe, debieron 
notar la isla de La Désirade (obsérvese que 
Morel, el otro lugar importante del este de 
Guadalupe, se encuentra directamente al 
oeste de La Désirade). Una vez asentados 
en Anse à la Gourde, la atención se dirigiría 
lógicamente hacia L'Éperon. Para los habi-
tantes, estos dos notables accidentes geoló-
gicos situados en el horizonte se convirtie-
ron en parte fija del “paisaje marino” o del 
“paisaje celeste” para los acontecimientos 
meteorológicos y astronómicos. Los prime-
ros habitantes de Anse à la Gourde debie-
ron darse cuenta de que los vientos alisios 
del noreste traían la lluvia, sin necesidad 
de conocimientos astronómicos o meteo-
rológicos, tal como me ocurrió durante las 
escuelas de arqueología de 1995 a 2000: 
mediante la observación delos penachos 
de nubes emergiendo por encima de la me-
seta de La Désirade y extendiéndose hacia 
el este de Guadalupe, con precipitaciones 
asociadas. Al observar el afloramiento ro-
coso “sin nubes” frente a una isla con una 
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serie serpenteante de nubes, en resonan-
cia con el mito taïno registrado por Ramon 
Pané, los primeros habitantes de Anse à la 
Gourde debieron de percatarse del despla-
zamiento del Sol naciente por el horizonte. 
Incluso cuando no comprendían porqué se 
desplazaba el acimut del Sol, debieron de 
darse cuenta de que el Sol naciente se mo-
vía a lo largo del horizonte. Con La Désirade 
y el afloramiento rocoso como referencia, 
el desplazamiento del acimut del Sol podía 
distinguirse claramente. Por  consiguiente, 
estas personas intentaron establecerse a 
largo plazo en Anse à la Gourde, ya que 
se podía ver el solsticio de verano (junio) 
en el horizonte mediante la meseta eleva-
da de La Désirade, detrás del afloramiento 
rocoso. Así pues, el asentamiento de Anse 
à la Gourde surgía constantemente de una 
interacción dinámica entre la gente, su en-
torno, la meteorología, la astronomía y el 
paisaje circundante, ya sea marino, mítico 
o celeste. Abogo por que los arqueólogos ca-
ribeños se enfoquen en este paisaje sagrado 
o mítico para comprender, por ejemplo,  la 
cuestión de la influencia taïna en las Anti-
llas Menores, tal como en Morne Cybèle, en 
la meseta elevada de La Désirade. Todos es-
tos elementos distintivos y únicos parecen 
estar relacionados cuando se perciben des-
de la perspectiva de un habitar indígena. 
Con toda probabilidad, el asentamiento 
en Anse à la Gourde fue el resultado de un 
proceso de ensayo y error. En la sección de 
dunas del yacimiento se puede observar 
una microestratigrafía de capas de ocupa-
ción que alternan con finas capas de arena 
estéril. ¿Fueron los habitantes de este yaci-
miento sorprendidos varias veces por los 
huracanes? ¿Y ellos, por deducción, llega-
ron a la conclusión de que tenía que haber 

una relación entre el curso del Sol sobre 
la meseta elevada de La Désirade, detrás 
del afloramiento rocoso, y el comienzo de 
la temporada de huracanes? De los acon-
tecimientos y de la experiencia personal 
se desprende que los huracanes tienen un 
impacto significativo en el Caribe (y en el 
sureste de Estados Unidos) que pasa a for-
mar parte de una memoria que se extien-
de por generaciones. La ira del huracán 
( ioüállou) se trasluce desde la continuación 
de la cita introductoria de esta conclusión: 
“los truenos rugen[...], y los salvajes escon-
den a sus hijos bajo embarcaciones, contra 
las cuales el viento tiene poco o ningún 
asidero” (Breton [1665] 1999, 153). Posible-
mente, la práctica de esconder los cuerpos 
bajo embarcaciones para evitar que se los 
llevaran los fuertes vientos huracanados 
puede haber llevado, en Anse à la Gourde, 
a cubrir algunos enterramientos con vasi-
jas de cerámica (compárese con el concepto 
de vasijas de cerámica protectoras entre los 
wayana en las tierras altas de la Guayana 
Oriental - Duin 2000-2001; 2006). Los habi-
tantes de Anse à la Gourde transformaron 
así el espacio físico natural en un lugar con 
significado cultural.
Las prospecciones y excavaciones arqueo-
lógicas ya han establecido la importancia y 
singularidad de Anse à la Gourde (Delpuech 
et al. 2001). Sin embargo, el significado de 
este lugar como importante centro religioso 
y ceremonial sólo podría surgir de una com-
prensión profunda de la etnoastronomía y 
las cosmologías indígenas neotropicales en 
conjunción con una perspectiva del habitar, 
como se ha tratado en este artículo. El ha-
bitar en esta región dotó a los pueblos indí-
genas de Anse à la Gourde de la capacidad 
de predecir la llegada de los huracanes, una 
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de las fuerzas más destructivas de la zona, 
y les hizo volver a este lugar específico año 
tras año, generación tras generación, siglo 
tras siglo, incluso después de que el asenta-
miento hubiera sufrido graves daños por los 
huracanes en varias ocasiones. Este conoci-
miento del momento exacto en que los hura-
canes podrían azotar el Caribe, y de cuándo 
refugiarse, dio poder a los pueblos indíge-
nas de Anse à la Gourde en todo el Caribe.

Epílogo
Mientras este artículo se sometía a revisión 
por pares, el Caribe tuvo que hacer frente 
a una de las temporadas de huracanes más 
activas,la cual produjo diecisiete tormentas 
tropicales con nombre, de las cuales diez se 
convirtieron en huracanes, incluidos dos 

de categoría 3, dos de categoría 4 y dos de 
categoría 5. Los dos huracanes de catego-
ría 5, Irma y María (Figura 9), se dirigieron 
hacia las Antillas francesas y siguieron sus 
destructivas trayectorias a través de Puerto 
Rico y la República Dominicana. Mientras 
que María se dirigió hacia el norte, Irma 
continuó a lo largo de la costa norte de Cuba 
y hacia Florida. Como se demostró una vez 
más en 2017, las fuertes lluvias de una tor-
menta tropical en la trayectoria más amplia 
de un huracán son más dañinas. Basado 
en el Archivo de Datos disponible en línea 
del National Hurricane Center [Centro Na-
cional de Huracanes] (2017), Guadalupe es 
golpeada por un huracán importante cada 
18,13 años, lo que significa que cada gene-
ración tiene su propia experiencia de hura-
cán importante como punto de referencia. 
En 2017, el Centro Nacional de Huracanes 
de la Administración Nacional Oceánica y 

Figura 9. Trayectorias de los huracanes Irma y María (según datos obtenidos del National 
Hurricane Center 2017).
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Atmosférica (NOAA) emitió pronósticos con 
una precisión récord. En este artículo se ha 
analizado cómo los pueblos indígenas del 
Caribe en la época precolombina (antes de 
1492)podrían haber predichola llegada de 
la temporada de huracanes.
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